
(ln estudio indica que muchas
mujeres que iniciaron su

actividad sexual durante la
adolescencia se muestran más

propensas a la depresión e
incluso al suicidio
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W ASHINGTON EEUU (SEP).-
Sobre los riesgos físicos de la

sexualidad en los adolescentes se ha
hablado bastante. Las investigacio-
nes muestran los números de emba-
razos, abortos, uso del condón, pro-
babilidad de contagio de sida y otras
enfermedades de transmisión sexual.
Pero muy pocos trabajos se han

dedicado a explorar lo que sucede
con la salud emocional de las adoles-

centes que son activas sexualmente.
Tal parece que los únicos riesgos no son

los fisiológicos sino que tener relaciones
sexuales en la adolescencia también inclu-

ye un costo emocional muy elevado. El
estudio revela que las jóvenes entre 14 y 17
años que ya han iniciado su vida sexual se

deprimen más y reportan más intentos de
uicidio que quienes se mantienen vírgenes.
La investigación se realizó con datos de una

lmplia y variada muestra de 6.500 adolescen-
es de ambos sexos y de diferentes colegios
le todo Estados Unidos. A todas se les hizo la

pregunta de si habían tenido relacio-
-"nes sexuales y se les pidió que

clasificaran si habían es-
tado deprimidas alguna

vez, muchas veces,
."- todo el tiempo o

nunca. La correla-
ción entre sexo
y depresión fue
más marcada
en el género

femenino,
pues 25,3
por cien-
to de ellas
admitieron
estar de-

primidas
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todo el tiempo mientras que sólo 7,7 por ciento
de quienes aún no han iniciado su vida sexual
han caído en estados similares. Los hombres
también lloran, aunque la proporción es mucho
menor que la de las mujeres (8,3 por ciento). El
estudio mostró que los sexualmente activos se
deprimen el doble de los que no han tenido una
experiencia de este tipo (3,4 por ciento).

Pero lo más aterrador es la revelación de que
14 por ciento de las niñas sexual mente activas
tienen un riesgo tres veces mayor de suicidar-
se que las castas, para quienes el porcentaje
fue de 5,1.

Estos hallazgos han sido corroborados por
sondeos en los cuales dos tercios de las jóve-
nes sexualmente activas que fueron encuesta-
das admitieron que hubieran preferido esperar
más antes de iniciar su vida sexual.

Los resultados del estudio pueden ser in-
terpretados de diferentes maneras. Podría
ser que la depresión que experimentaron las
jóvenes las haya llevado a iniciar su sexuali-
dad como forma de buscar amor y apoyo y no
lo contrario, es decir, que tener sexo a los 14
años las haya conducido directo a la depresíón.
También habría que analizar si hay abuso de
idrogas o si las jóvenes que tenían depresión
venían de hogares destrozados. Según exper-
tos consultados, la depresión podría no tener
que ver con el hecho de hacer el amor como
tal sino con otros elementos, como la situación
soci~conómica de la joven. Según expertos,
algunas de ellas son presionadas para tener
este tipo de relaciones por hombres mayores
en ambientes en los cuales existe violencia fa-
miliar. En estos casos lo malo no es la relación
sexual sino el abuso de poder que se ejerció
para lograrla y en algunos de ellos sí se pre-
sentan depresiones, suicidios y promiscuidad.
Pero cuando es una relación sexual consentida
entre pares y deseada, no se ve que tenga
secuelas emocionales. El miedo a posibles
embarazos sólo asusta a las jóvenes cuando
hay un retraso y aún así lo resuelven.

Para otros, la aparición de cuadros depre-
sivos puede tener su origen en la falta de
herramientas por parte de las jóvenes para
lidiar con una relación sexual y todo lo que
esto implica, más allá de los posibles embara-
zos y los posibles contagios, es decir, con las
rupturas, con el desamor o infidelidades. Si no
le han enseñado a resolver estos problemas
en el momento en que se presenten es posible
que haya depresión. También está la presión
del grupo y de la sociedad. Muchas jóvenes no
están interesadas en tener. sexo aún pero ter-
minan en la cama porque sus compañeras ya
lo han hecho. La culpa puede ser un detonante
de estos estados emocionales pues la gran
mayoría de las niñas que consienten tener re-
laciones lo hacen a escondidas de sus padres
y pueden sentir que en cierta forma traicionan
su confianza.

Las niñas no hacen el amor por el placer,
pues es muy difícil que a esa edad se tengan
grandes destrezas como amantes, sino porque
sienten que tienen un noviazgo estable y dura-
dero. Mientras para ellas la sexualidad es un
factor de unión, para los hombres es un asunto
hormonal. En consecuencia, cuando estas re-
laciones terminan ellas, que han invertido más
emocionalmente, tienen mayores dificultades
para sanar y olvidar. El sexo sólo hace más
profunda la herida.

La conclusión del estudio es promover la
abstinencia y aunque podría sospecharse del
resultado como una manera de ejercer miedo
a esta población, algunos expertos han encon-
trado que el vínculo entre depresión y sexuali-
dad en la adolescencia es lo suficientemente
claro como para tomar cartas en el asunto y
advertirles a los jóvenes sobre las consecuen-
cias emocionales. La idea es que aliado de la
frase "tener sexo puede dejarte embarazada"
se diga "tener sexo puede dejarte con el cora-
zón destrozado".


